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UN OSO EN LOS PICOS. Un viaje de altura

Sábado 29 de abril
Desde hacía unos diez días que

nevaba en cotas bajas por lo que la
excursión que tenían programada
Félix y sus amigos desde el País
Vasco para realizar una travesía
por Los Picos parecía que se iba a
ir al traste; pero decidieron salir ya
que las previsiones indicaban una
mejoría para el fin de semana. Con
un día de sol radiante subieron en
el primer teleférico y comenzaron
a caminar los 5 amigos en direc-
ción a los Horcados Rojos. A la al-
tura del cruce que viene de Aliva
uno de ellos se dio cuenta que un
animal oscuro y grande se encon-
traba en una campera por debajo
de ellos, en el Jou Lloroza y no era
precisamente un rebeco. Pronto
vieron que lo que tenían delante
no era ni más ni menos que un Oso
Pardo, uno del escaso centenar que
sobrevive a duras penas en la Cor-
dillera Cantábrica. Félix pidió
unos prismáticos a una pareja de
madrileños que se les habían uni-
do, los cuales un tanto sorprendi-
dos de ver a semejante animal a
unos pocos cientos de metros entre
aquellas paredes calizas nevadas
decidieron darse la vuelta y regre-
sar por donde habían venido. Los
vascos, gente del norte, no se lo
pensaron un instante y conscientes

de que la ocasión era única deci-
den seguir camino, que por fortu-
na será el mismo que recorra el
animal delante de ellos. El plantí-
grado también se percibió de la
presencia del numeroso grupo de
montañeros, y sin dudar se dirigió,
sin prisas pero sin pausa, hacia las
minas, justo en sentido contrario
al grupo humano.

El Oso, que venía de La Liéba-
na (sus huellas fueron vistas por
Toño y Marcial, guardas de Los
Picos, en la Traviesa del Hachero
procedente del valle) había estado
paciendo los escasos rebrotes que
le brindaba una campera picoeu-
ropeana en el mes de abril y sor-
prendido también por la presencia
humana, ya que llevaba varios dí-
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Lo que se describe a continuación se puede considerar como un hecho insólito que tuvo lugar en la
primavera de 1995 en el corazón de los Picos de Europa.

No es la primera vez que en fechas recientes se encuentran osos, o indicios de su presencia en éstas
montañas. En 1965 se localizó un ejemplar en Liordes (1900 m) que llegó a dar vista a Collado
Jermoso, volviendo por donde subió: Los Tornos; por cierto éste ejemplar fue tiroteado durante su

periplo. En 1992 y en un nevero, también se encontraron huellas en Aliva.
Pero el individuo que nos ocupa fue visto, fotografiado y seguido durante parte de su travesía por el

macizo Central de los Picos de Europa llegando a cotas superiores a los 2400 m de altitud.
Para poder describir su itinerario con detalle ha sido preciso reunir los testimonios de los

montañeros, guardas y el del guarda del refugio de Urriellu, que tuvieron la extraordinaria suerte de
tropezarse con él o sus huellas en los caminos del Parque Nacional 
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